
TRISTAN NARVAJA:UN 
MUNDO

La vieiecita no pide limosna. Ofrece la música da so acordeón para que le 
retribuyan con modenas

Nosotros tenem os mucho para ofre 
ccr al tu rista . P u n ta  del Este, las 
playas y en fin: todo lo que resu lta 
de un P aís con herm osa costa. Pero, 
además, hay algo que al com probar 
su existencia se transform a en una 
auténtica atracción. P ara  el tu ris ta  y 
para nosotros, los propios uruguayo^.

íNos referim os a la feria  de Tris 
tán N arvaja.

La calle T ristán  N arvaja, desde 18 
de Ju lio  hasta la calle La Paz, los 
domingos, en tre las 5 de la m añana 
y las 14 horas, es algo que verdade 
ram ente excita. Y supera las más fa 
cisnantes fantasías.

Es un trayecto  de 7 cuadras, que 
son más, porque la feria desborda en 
algunas calles adyacentes a Tristán 
N arvaja, pero totalm ente integradas 
com ercialm ente con la a rte ria  prin 
cipal. En medio de apretujónos, una 
masa com pacta va y viene calle aba 
lo y calle arriba. B arracas en las ve- 
ii't lns.  ’‘codt> con co d o ” : p u e s to s  cu

C.m.istos de mimbre. Uno de I t i  miles 
de arlicu los que s« venden en la feria 
de T r is t ín  N arvaja. D Jic ilm cn fe  falte 

atgo

El trrnkfurtero no pierde tiempo. V e n d e  
y si ubica en la nueva ola del YO YO

medio de la propia calle, aquello es 
un conglomerado profuso y colorido 
le comercio y de dichos y preguntas 

y dt  rc.spuestas, que nos ubican en 
una verdadera fantasía.

Ahí se pueden com prar desde pe- 
rro.s (le razas, “F elipe” el últjm o ove 
jero alem án, nylon, yuyos, ropa de 
niñón y de hom bres, figuritas de “Los 
T iiif  y Los P eña”, fru tas, verduras, 
quen's, flores, pollos, gallinas, trans 
for*iidores, fantasías, productos de 
chancho, zapatos (nuevos y u sa d o s .. . )  
trajes (le baño y ropa in te rio r (nue­
vos! v u sa d o s ...) ,  banderas, calceti 
nesj muñecas, agua colonia, ‘‘Use per 
fun is finos”, com pre a q u í - . . ,  en voz 
bajií alguien ofrece, "hay Paddy  y 
W”| . , term os, chocolates, churros, 
p i z i  íran k fu rte rs , retazos de suela 
torillos, clavos, piezas mecánicas 
viejJh, m áquinas de afe itar, m iel, bu 
jias de prim us, curitas, pinceles, ce 
pilidt, esm altes, lápiz de labios, “ha 
ca ionio P elé” g rita alguien, deci
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Tornillos, clavos, csm aras, una e s lu la . Cien os de articu les usados. Todo puede 
se rv ir. Y  han de haber transacciones

dase, a uno veinte la docena •. . ,  “es­
tos .precios ya no los tiene más la fá­
brica palillos, cuadros de Cristo, 
de Gardel, de Julio Sosa, de San Jor­
ge, de Abbadie, de Manicera, rule- 
manes, cubiertas y cámaras usadas, 
ruedas de bicicleta, discos (nuevos y 
usados), libros, revistas, Yo-Yo, pes­
cado, viejas estufas, una máquina 
alemana de preguerra del 14 para 
coser guantes, monedas antiguas, pa­
pel higiénico, chimichurria, sal de 
ajo, porotos, maíz, artículos de pesca, 
café, manteles, antenas de TV, acei­
tunas, lentes viejos y usados, tabaco, 
cristalería, máquinas de coser, he­
rramientas usadas, soutiens "inflados”, 
^bombillas usadas, majuga de peje­
rrey, pájaros, candados, llaves, alfom­
bras, cueros curtidos, huevos, pilas, 
lámparas, artículos eléctricos usados... 
(la lista no termina aquí-..).

Tamboriles profesionales “mangan 
o” y la prostitución. . .
La prostitución sí y la casa de Hués

pedes en la propia T, Narvaja!!
' 1 este mundo de la Feria de Tris­

tón Narvaja, pasa de todo. Se encuen­
tra el repuesto usado más inverosi- 
•mil, que muchos años hace que ya no 
existe en el comercio regular de pla­
za, O la pieza que salva una situa­
ción para una máquina. O el precio 
que está más caro que en el comer­
cio cotidiano, pero que al influjo psi 
colóelco de la feria aparece como

propia feria
Paiaroi 
logrnrM en la

lar claiaa pueden 
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excelente. O el deshonesto que trae 
unas lámparas, por ejemplo, de radio 
totalmente quemadas, las vie n d e y 
después desaparece por 10 domingos 
d° la Feria y que plantea problemas 
al feriante permanente y honesto por 
la desconfianza que señala. O el por 
teñito que vende majua de pejerrey 
y al fotografiársele dice con toda sim­
patía: ‘‘no la mandes para Buenos 
Aires, porque hace unos días envié 
una arriba de un yacht” . ..

Hace 60 años funciona esta Feria 
que es un pedazo mismo de Monte­
video.

La misma es un barómetro con la 
situación económica del Pais: cuan­
do hay plata en el pueblo, la feria 
se transforma en comercio magnifi 
co. Todo se vende. Posiblemente has 
ta los trajes de baño usados-.. Cuan 
do no hay dinero, la feria tiene mu 
cha gente si, pero no hay transaccio 
nes.

De cualquier manera la Feria de 
Tristán Narvaja hay que verla, co­
nocerla. Tenemos la seguridad que 
en definitiva se le querrá a la Feria. 
Porque en los espíritus queda un sal 
do de optimismo, de fe en el trabajo, 
de lo que pueda la vocación del co 
merclante en cuanto a sacar a flote 
sus productos.

Aunque éstos sean sólo un clavo 
u.sado...

Luis Schiappapietra-
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L.i tanahoria se vende también ai borde de la 
arada. El comercio abarca todas las dimensiones Comurcio de libros y revistas. El estudiante ahí podrá encontrar


